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La literatura científica testimonial sobre erupciones volcáni- 
cas en las islas Canarias con anterioridad al siglo xx es sumamen- 
te exigua. 

Vienen en este momento a nuestra memoria la Relación. det 
terremoto d e  Canarias e n  1585 (información testifical!, la Rela- 
ción de idéntico fenómeno debida a la pluma del célebre ingenie- 
ro militar Leonardo Torriani y la Relación de los bolcanes de Lan- 
zarote (17.30-1736), escrita por el cura párroco de Yaiza Andrés 
Lorenzo Curbelo. La importancia de estas tres descripciones me- 
recen un breve comentario ilustrativo. 
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La primera, la información testifical, hace referencia a la erup- 
ción volcánica de Tehuya, en las proximidades de los Llanos de 
Aridane, en la isia de La Palma, que estuvo en actividad entre 
los meses de mayo y julio de 1585. El documento lleva como tí- 
tulo: Relación del tewemoto de Canarias e n  1585. Testimonio 
autorizado en Santa Cruz, de la isia de  La  Palma. 1585. Se con- 
serva en la Sala de Manuscritos de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, con la signatura 11.262-28. 

El documento tiene como base el reconocimiento personal del 
volcán Ilevado a cabo por el teniente de gobernador de la isla de 
La Palma licenciado Jerónimo de Salazar en compaiíía de va- 
rios regidores y con la asistencia personal del escribano del Ca- 
bildo Amador Alvarez. La visita y recorrido constituyen de por 
sí 11.na breve C'escrLp~iSn de1 fenSmem. Pern e! r?lhirne ..72!er de! 
documento radica en la subsiguiente Información testifical, que 
aporta una extraordinaria variedad de observaciones, pormeno- 
res e incidencias l. 

La segunda relación se refiere asimismo al volcán de Tehuya 
de 1585. Su autor es, como se ha dicho, Leonardo Torriani, in- 
geniero cremonés al servicio del rey Felipe 11, quien se hallaba 
circunstancialmente en La Palma al producirse la erupción, lo 
que le permitió contemplar de visu el acontecimiento geológico. 
Figura inserta en el manuscrito titulado: Descritione et historia 
del Eegno d e  I'Isole Camrie,  giú dette 'Le  Fortunate', con iE pa- 
rere delle loro fortificationi, que se conserva en la Biblioteca de 
la Universidad de Coimbra, habiendo sido editada por WOlfelz 
y traducida al castellano por Cioranescu 3 .  

Dado el espíritu de observación de Torriani y su excepcional 
preparación y cultura, el relato de la erupción de Tehuya reviste, 
a través de su pluma, el más extraordinario interés. Se trata de 
una descripción breve, pero apasionante y sugestiva, fiel reflejo 

1 MIGUEL SAKTIAGO RODRÍGUEZ: LOS volcanes de La Palma, en la re- 
vista, «El Museo Canario)), números 75-76 (año 1960), págs. 285-299. Se 
transcribe íntegro el manuscrito reseñado. 

D ~ M ~ N I K  JOSEF WOLFEL: Die Kanarischen Inseln und ihre urbewohler. 
Leipzig, 1940 (Introducción, texto itaIiano y traducción demana, con no- 
tas y comentarios). 

j Goya Ediciones. Santa Cruz de Tenerife, 1978, págs. 229-241. 
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del terror que se apoderó de los habitantes de la isla, desconcer- 
tados e impotentes ante el furor desatado de los elementos. La 
calidad literaria del relato pudiera ser tildada de cierta dosis de 
afectación, si se tiene en cuenta el concreto objetivo y el desti- 
natario llamado a leerlo. 

La más conocida de las descripciones testimoniales se debe a 
la pluma del cura párroco de Yaiza Andrés Lorenzo Curbelo, 
autor de un escrito titulado: Diario de apuntaciones de las cir- 
cunstancias que acaecieron e n  Lanxarote cuando ardieron los vol- 
canes, año de 1730 hasta 1736. Dedicado aE ilustrisimo señor don 
Juan. Francisco Guillén, 1744. 

Se trata de la más famosa y prolongada de las erupciones his- 
tóricas, vulgarmente conocida como el volcán de Timanfaya. 

El Diario manuscrito del cura Curbelo lo conoció y copió el 
famoso sabio alemán Leopold von Buch durante su estancia en 
Canarias en la segunda década del siglo XIX, dedicado a estu- 
dios volcanológicos 4. Esta circunstancia le movió a insertarlo en 
su conocida obra Physicalische Beschreibung der Canarischen 
inse in5.  Como era ei primer reiato de un fenómeno volcánico 
moderno hasta entonces conocido, adquirió un cierto renombre 
entre los especialistas. 

La narración del párroco de Yaiza es extremadamente sucin- 
ta, aunque la brevedad se vea compensada por las excepcionales 
facultades de síntesis, espíritu de observación y curiosos deta- 
lles. Tiene además el defecto de ser incompleta, pues el clérigo 
en unión de sus aterrorizados feligreses abandonó Lanzarote, con 
rumbo a Gran Canaria, al finalizar el año 1731. 

Como complemento de estas tres curiosas descripciones aña- 
diirios -uiia iqeiacióii de textos vo~caiio~6gicüs de orderi, 

4 El Diario del cura de Yaiza lo descubrió Von Buch en una biblio- 
teca particular de Santa Cruz de Tenerife. Hoy ha desaparecido. 

5 Berlín, 1829. Dicho estudio fue traducido al francés por C. BOULAN- 
GER: Description physique des Eles Canaries suivie d'une indication des 
P7izcipJ2 "v'=lc-s &J yl&e. p ~ ~ l ; ~ ,  1836. E! --1n+- "-1 --1-A- A- 'F'-o- 

LC'(Iit," %Av1 V V I C i a l l l  UCI .Lllili-&- 

faya, entre las págs. 300-307. 
EDUARDO HENÁNDEZ PACHECO: Estudio geológico de Lanzarote y de las 

isletas, en ((Memorias de la Real Sociedad Española de Historia Natural)), 
tomo VI (año 1909), págs. 262-265. Este autor reconvirtió el relato del cura 
Curbelo al castellano. 
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conservados unas veces manuscritos y otras impresos. Se carac- 
terizan por su concisión. En unos casos los autores son testigos 
presenciales; en otros, meros transmisores de noticias ajenas. De 
todo ello se dejará constancia en su oportuno momento: 

1. ALONSO DE ESPINOSA: Del origen y milagros de N.  S .  de 
Candelaria, que apareció e n  la Isla de Tene.rife, con 
la descripción de esta isla. Sevilla 1594. Este autor, tes- 
tigo presencial del volcán de Tehuya (1585), hace una 
brevísima descripción del fenómeno 6 .  

2. Subcesso raro en Ea ysla de L a  Palma. Carta-relación 
del volcán de Tigalate (1646), escrita al rey Felipe IV 
por e1 corregidor y capitán a *erra de Tenerife y La 
Palma don Alonso de Inclán y Valdés. Se conserva en 
la Biblioteca Nacional de Madrid, Sala de Manuscritos, 
signatura 18.633. Es un breve relato de los acaeci- 
miento~ 7. 

2.1. Copia de  una carta que don Alonso de Yclan (sic) 
y Valdés, gouernador de Tenerife y L a  Palma, es- 
criuió a S u  Magestad, dándole cuenta de tos vol- 
canes que rebentaron e n  la dicha isla, cantidad 
de rios de fuego que corrieron, con los grandes 
portentos que se oyeron, vieron y procedieron 
deílos. Impresa en Madrid, por Alonso de Pare- 
des. Año 1647. Se conserva en la Biblioteca Na- 
cional de Madrid, signatura 3.048, 2 hojas en folio. 

2.2. Existe una segunda edición, más rara aún que la 
primera, impresa en Valencia, en casa de los he- 
rederos de Chrysóstomo Garriz, por Bernardo No- 
gués. 1647 

6 Ristoria de Nuestra Señora de Candelaria. Goya Ediciones. Santa 
Cruz ae Tenerife, i952, p&s. 3G-31. 

7 LAGUSTÍN MILLARES CARLO?: El volcán de La Palma en 1646, en «El 
Museo Canario)}, núm. 2 (año 19341, págs. 81-86. 

8 EUGENIO MAFFEI y RAMÓN RÚA FIGUEROA: Apuntes para una bibliote- 
ca española de libros ... relativos al conocimZento y explotación de las ri- 
quezas minerales.. . Madrid, 1871, tomo 1, págs. 365-366. 
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3. Temblor de tierra e n  las Islas de Canaria, que sucedió 
e n  el año 1646, de  que dio cuenta a S .  M .  don Pedro 
Carrillo de G u m á n ,  presidente [de la Real Audiencia] 
de aquellas islas, e n  carta de 18 de diciembre del refe- 
rido año 1646. Se conserva en el British &Iuseum de 
Londres, fondo Egerton, 2052, Tratado de varios, to- 
mo 29. La carta está escrita bajo la directa inspiración 
del documento anterior 9. 

4. ANDRÉS DE VALC~RCEL Y LUGO: Descripción del volcdn 
de 1646. Se trata de un expresivo aunque brevísimo re- 
lato del fenómeno aludido lo. 

5. JUAN NGÑEz DE LA PERA: Reilación del volcán de La Pal- 
ma,  año de  1677. Se imprimió, según Viera y Clavijo, 
en una miscelánea titulada ((Memorias históricas)), has- 
ta el momento desaparecida. Se trata de la erupción de 
San Antonio, en el término de Fuencalienten. 

6. JUAN NÚÑEz DE LA P F ~ A :  Relación cie los horrorosos te- 
rremotos y volcanes de fuego que han  reventado e n  la 
Isla de Tenerife, años de  1704 y 170.5. Ha sido publica- 
da en «El Amigo del País» (Santa Cruz de Tenerife), 
tomo 1, páginas 402-414, con arreglo a un manuscrito 
antiguo, original e incompleto 12. 

7. JUAN AGUSTÍN DE SOTOMAYOR Y MASSIEU: Relación de, 
volcán de 1712. Se trata de la erupción sobrevenida er 
El Charco, término del lugar de El Paso, en la isla dc 

9 ELOY BENITO RUANO: Mamscl"itos canarios del Museo Británico, er 
«Anuario de Estudios Atlánticos», núm. 1 (año 19551, pág. 563. 

10 Párrafo de un Diario de notas locales, cuya procedencia no se con- 
creta. MANUEL WTEL SAN GIL: El volcán de San Juan, también llamado 
de «Las Manchas)) y del «Nambroque» La Palma (Canarias). Madrid, 1960, 
nómnnr 0 í 7 yrrgY'CW U-&&. 

11 JosÉ DE VIERA Y CLAVIJO: Noticias de la Historia general de las islas 
de Canaria. Imprenta Blas Román. Madrid, 1783, tomo IV, pág. 565. 

12 AGUSTÍN MILLARES CARLO: Ensayo de una bio-bibliografía de escri- 
tores naturales de las islas Canarias (siglos XVI, X V I I  y X V I I I ) .  Madrid, 
1932, pág. 384. 
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La Palma. El relato es tan sintético que apenas cubre 
una página j3. 

8. BERNARDO C'ÓLOGAN FALLON: Relación de la erupción 
del Chahorra o Pico Viejo, acaecida e n  9 de junio de 
1798. Publicada en el periódico «Arautápala» de La 
Orotava el 27 de noviembre de 1909 14. 

9. NICOIAS SEGUNDO DE FRANCHI: Carta sobre la erupción 
del volcán de  la montaña d e  Venge, cerca del Pico de  
Teyde,  en la isla de  Tenerife, e n  9 de junio de 1798. 
Se publicó en los «Anales de Historia Natural)), núme- 
ro 3, mes de marzo de 1800 15. 

2. LA ERUPCIÓN VOLCÁNICA DE LANZAROTE EN 1824. PORMENORES 
PUBLICADOS E N  LA ((GACETA DE MADRID» 

Como hemos tenido ocasión de ver, los relatos testimoniales 
de las erupciones experimentadas en las islas Canarias en época 
histórica se caracterizan por su extremada concisión y brevedad. 

Por esta circunstancia reviste particular interés la Noticia 
del volcán que ha hecho erupción en  Lanzarote. Año de 1824, que 
damos a conocer en el presente trabajo, pues a su condición de 
Diario une una minuciosidad y casuismo sorprendentes en ex- 
tremo. 

Una erupción volcánica ha sido siempre para los españoles 
insulares y peninsulares un extraño y apasionante fenómrno. La 
que se produjo en Lanzarote en 1824 (31 de julio-¿diciembre?) 
por fuerza había de despertar un mayor interés y difusión, por 
la existencia de unos rudimentarios medios de comunicación, 
prestos a transmitir los más trepidantes sucesos a los centros 
decisorios de gobierno y rincones remotos de la patria. Estamos 

13 n r ~ ~ - ~  ,,,,,, cp. cit., &P. 15-17. Se op-ite, por segunda vez, 12 prme 
dencia. 

14 MILLARES, op. cit., pág. 187. 
15 Ibid., pág. 214. La carta fue reproducida en «El Amigo del País» 

(Santa Cruz de Tenerife), tomo 1, págs. 262-269. En una nota de cabecera 
se advierte que el verdadero autor fue frzy José de Soto. 
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haciendo referencia a la ((Gaceta de Madrid)), semanario oficial 
editado en la corte, llamado a hacerse eco inmediato del sorpren- 
dente cataclismo. 

La primera noticia de la erupción se alcanzó en la capital. 
por conducto de Francia, siendo portadora de la misma el capitán 
de un navío que, procedente de Arrecife (Lanzarote), había arri- 
bado a Marsella. De sus pormenores se hjzo eco una publicación 
periódica de Toulouse, «L'Echo du Midi)), do quien a su vez la 
recoge la ({Gaceta)) matritense en su número del 4 de noviembre 
de 1824. 

El escueto texto dice así: 

Tolosa, 21 de  octubre 

«Una nave llegada a Marsella de las islas Canarias, des- 
pués de quince días de navegación, ha traído cartas que 
,,,+;,,A, ,,,,:,, .-.,i,rnr\nri,.r,- ",L.,, r i n  , r n l r > A n  ,-.ir,, Ln LrrnLri 
LUIILICIICII v a l  IUU p u l  IIICIIUI cu DUVL c u11 v u I L a u  quc ua ~ I G L I ~ U  

una erupción en la isla de Lanzarote; una de ellas, que es 
la que escribe un oficial de artillería con fecha 27 de sep- 
tiembre, se explica así: 

'El 29 de agosto último en el puerto del Arrecife y sus 
alrededores se sintió un temblor de tierra, que se hizo más 
temible en la noche. El día siguiente se aumentó su fuerza, 
acompañada de ruidos subterráneos: la misma noche fue 
todavía más cruel, pues éstos se aumentaron y extendie- 
ron, causando un espanto general en todos los habitantes 
de las aldeas inmediatas, que huían de sus casas sin saber 
adónde. El 31 a las siete de la mañana, en medio de tanto 
r i ~ i d ~  y tpm_er, yp-r.~p~tS -rvr̂ 1&= 2 " ' ~ 2  1pg~2 de! n l ~ ~ r t n  Y .." U- 

de Arrecife, y media del monte llamado Faya: por su crá- 
ter vomitó terribles llamas, que iluminaron toda la isla, y 
piedras de un volumen extraordinario hechas ascua, y en 
tan prodigiosa cantidad, que en menos de veinticuatro h+ 
ras formó su reunión una montaña bastante grande. 

Esta erupción durb hasta lar diez & mañana 1 & 
septiembre, en cuya hora cesó del todo, y pareció que se 
había cerrado el volcán, no quedando más que algunas grie- 
tas por donde salía un humo espeso que oscurecía todos los 
alrededores. El día siguiente por la mañana se formaron tres 
columnas de humo, cada una de su color diferente: una 

Num. 28 (1982) 21 
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blanca del todo, otra negra, y la que se vio más distante 
parecía encarnada. Todavía arde el volcán en la extensión 
de una media legua de longitud y un cuarto de latitud; y 
la montaña que se ha formado de nuevo está inaccesible, y 
no presenta lavas en ninguna dirección. El 3 de septiembre 
todo permanecía en el mismo estado, habiéndose secado 
muchos pozos y cisternas.' 

El corresponsal ha vuelto a escribir, añadiendo que des- 
pués del día 4 salió constantemente del volcán una gran 
columna de humo, y que el 22 de septiembre a las siete de 
la mañana hubo una nueva erupción, saliendo por el cráter 
una cantidad de agua tan grande que formó un río, el cual 
se disminuyó el 23; y ya el 26 no quedaba más que una 
muy corta porción. 

A la salida de la nave que ha sido portadora de estas 
cartas, el volcán no arrojaba Llamas; pero estaba encendido, 
y aún seguían los ruidos subterráneos y temblores de tie- 
rra» 16. 

Un fenómeno geofísico de tanta resonancia por fuerza tenía 
que ser transmitido a 1.a corte por las autoridades, con todo gé- 
nero de detalles. 

Las descripciones del suceso que se enviaron a la capital de 
España, por conducto oficial, fueron dos. La primera relata los 
acontecimientos sobrevenidos entre el 29 de julio y el 6 de oc- 
tubre de 1824 ". La segunda amplía la observación del fenómeno 
hasta el día 20 del último mes expresado. 

Aunque están escritas en tercera persona, es tan preponde- 
rante el papel desempeñado en ellas por el alcalde mayor y capi- 
tán de mil.icias don Ginés de Castro y Alvarez que se impone 
señalarlo como autor, bien por la vía directa de la redacción per- 
sonal, bien dictando el texto a un amanuense. Tienen la apa- 
riencia interna de un Diario. 

Los cuadernos con la explicación del fenómeno fueron remi- 
tidos por el alcalde mayor al regente de 'a Real Audiencia de Ca- 
narias don Juan Nicolás de Undabeitia. Esta última autoridad 

16 Pág. 562. 
17 El primer Diario remitido se divide en dos cuadernillos: 1.O De 29 

de julio a 18 de septiembre de 1824. 2.0 De 19 de septiembre a 6 de octu- 
bre de 1824. El tercer cuadernillo se citará seguidamente. Están escritos 
con primorosa caligrafía. 
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estimó que debían ser conocidos por el gobierno, optando por 
enviarlos a su superior jerárquico el ministro de Justicia don 
Francisco Tadeo Calomarde. El retrógrado político consideró que 
la ((Gaceta de Madrid)) estaba llamada a hacerse eco de la sin- 
@lar noticia. A tal efecto reexpidió las descripciones al ministro 
de Estado don Francisco Zea Bermúdez, de quien dependía de 
manera directa el periódico oficial. Por último este personaje 
ordenó la inserción, en extracto, del acontecimiento geológico 
para información del público docto e interesado. 

He aquí la reproducción de la noticia tal. como aparece in- 
serta en el número correspondiente al 8 de enero de 1825: 

«En la Gaceta de 4 de noviembre próximo pasado, en ar- 
tículo de Tolosa de Francia se dio noticia de la erupción 
de un volcán en la isla de Lanzarote que anunció el Eco 
du Midi,  periódico de aquella ciudad, refiriéndose a cartas 
particulares que habían llegado a Marsella de las islas Ca- 
narias; pero habiéndose recibido ahora una relación cir- 
cunstanciada sobre el asunto, remitida por la misma auto- 
ridad de la isla, se da el. siguiente extracto, por el que se 
verá que ya se verificó un mes antes la erupción del volcán 
que allí se pretendió describir. 

'El 29 de julio de 1824 a las cinco de la mañana se sin- 
tió un terremoto en varios pueblos de la isla de Lanzarote, 
aunque su movimiento fue de poca duración; pero en todo 
el siguiente día se oyeron ruidos subterráneos, y a la noche 
advirtieron los vecinos del Tao muchas exhalaciones o fue- 
gos rastreros semejantes a los relámpagos, y a la mañana 
siguiente ya aparecieron en varios puntos de la tierra mu- 
chas grietas y un movimiento en ella como que hervía. 

El día 31 a las siete de la mañana se vio a una legua 
de la capital hacia poniente, inmediato al camino que va 
al lugar de Tiagua. que de una peña no grande se elevó 
un remolino semejante a una bomba o manga de agua, 
teniendo suspendida una porción de tierra; y en seguida 
salió de la misma peña con gran violencia una columna de 
humo: lo propio se observ6 en otra peña que estaba más 
al oriente e inmediata a dicho camino, de la cual principió 
a salir hego una columna de fuego vomitando lava con di- 
rección de oriente. 

Convencidas las autoridades de la isla de que todo esto 
anunciaba una terrible erupción volcánica, mandaron tocar 
a alarma general para que se reuniesen todos los habitan- 
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tes y pudiesen socorrer los lugares inmediatos amenazados, 
enviando sujetos a que reconociesen el volcán; los cuales, 
habiendo cumplido con su comisión, regresaron dando par- 
te de que aquél había abierto tres bocas sobre las que se 
habían formado otras tantas montañas con la mucha piedra 
que arrojaban. quedando abierta entre unas y otras una 
grande grieta de comunicación, que también arrojaba mu- 
cha lava, y que el volcán se dirigía abriendo la tierra hacia 
la antigua montaña llamada Tamia, amenazando sepultar 
bajo su lava al lugar de %agua, y a los de Tao, Incós, Ve- 
guetas y otros hermosos terrenos de la isla, pues el cráter 
miraba estos puntos. 

El alcalde mayor de la isla, don Ginés de Castro y Alva- 
rez, después de haber dado las disposiciones convenientes 
para salvar los granos y demás efectos en los sitios amena- 
zados, quiso por si observar aquellas inmediaciones, y vio 
de cerca el espantoso fenómeno de 18 bocas que sin cesar 
arrojaban gran cantidad de lava y piedras hechas ascua, 
con que se iban formando montañas nuevas. 

A la entrada de la noche principió a disminuir la fuerza 
del volcán, y a las dos de la siguiente mañana ya no se veían 
más que las ascuas de las aberturas y de la lava que había 
corrido. sucediendo un ruido subterráneo espantoso. que 
volvió a aterrar a los habitantes, el cual duró como dos 
horas; quedando después todo en un temible silencio. y 
apagadas por entonces las ascuas. 

Desde el día 1 de agosto hasta el 20 siguió saliendo más 
o menos humo por las bocas y grietas volcánicas, arrojando 
de cuando en cuando alguna lava, y sintiéndose uno que 
otro ruido subterráneo; y el mismo día 20 a las siete de la 
mañana principió a salir agua salada en alguna abundan- 
cia por las nuevas grietas. 

Dicho alcalde mayor subió a observar la gran baca o 
caldera por donde sale la mayor columna de humo y algu- 
nas piedras pequeñas, y advirtió que la, boca tiene una for- 
ma muy regular, semejante a una media tinaja con sus pa- 
redes bien formadas: que el humo arrastra consigo bastan- 
te cantidad de agua, la cual por su peso vuelve a caer dentro 
del cráter; que a la espalda en solas 18 horas se ha forma- 
do una montaña volcánica que tendrá de ~levación ~.rnas 
30 varas, y su cima está cubierta de diferentes colores como 
un campo de yerbas floridas: también hizo llenar en las 
grietas por donde salía el agua unas botellas, que tapó con 
lacre para remitir a Santa Cruz y Canaria a fin de ana- 
lizarla. 
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Hasta el 29 de septiembre no dio el. mayor cuidado la 
erupción volcánica, sin embargo de que el humo, agua y 
alguna lava siguió siempre saliendo con alguna que otra 
interrupción, lo mismo que los ruidos subterráneos; pero 
este día a cosa de las doce se aumentó la salida del humo, 
oyéndose un ruido mayor hacia la parte media de la isla 
sobre poniente, y una grande explosión, sin que hubiese 
precedido terremoto ni otra señal: a esto se siguió otra 
nueva erupción entre el pueblo de Tinajo y el de Paiza, cuyo 
humo se advirtió en el puerto del Arrecife como a la una 
del día. El alcalde se dirigió guiado del humo por 10s vol- 
canes anteriores, y llegó después de haber andado cuatro 
leguas y media al sitio del nuevo volcán, que comparado 
con el que reventó el 31 de julio está en dirección de po- 
niente como a tres y media o cuatro leguas de distancia. 
Aunque hasta entonces no manifestaba más que tres bocas 
arrojaba por ellas tanta porción de piedra inflamada y lava 
líquida que excedía en porción al otro, con un ruido más 
tremendo y espantoso, elevándose la columna de humo has- 
ta las nubes, acompañada de piedras y arena, la cual caía 
a distancia de tres leguas; la lava corría con mucha violen- 
cia a modo de brea o plomo derretido. 

Este nuevo volcán ha hecho su explosión en un desierto 
en medio de un islote que quedó sin ocupar por la lava 
del que reventó el año 30 del siglo pasado, en el paraje que 
llaman vulgarmente Montañas qzcemadas, a distancia de un 
cuarto de legua norte de Yaiza. 

Las noticias de estas erupciones llegan hasta ei 6 de oc- 
tubre, en que continuaban, introduciéndose la lava en el 
mar, y según se ha calculado se entraba en él el terreno 
volcánico a unas 400 varas de la orilIa, de la parte que se 
ve fuera del agua. sin poder determinar cuánto se extende- 
rá debajo de ella; sólo sí se advirtió que las aguas se ca- 
lentaron demasiado, de cuyas resultas salieron a la orilla 
gran porción de peces muertos, mariscos, etc., medio que- 
mados. 

Los primeros días el nuevo volcán llenó de terror a to- 
dos los habitantes de la isla por el terrible ruido que cau- 
saba, semejante al de los truenos más fuertes, asegurán- 
dose que se oían a diez leguas de distancia. 

El día 6 todavía estaban todos temerosos de los resulta- 
dos, pues no solo seguía la erupción, aunque con menos 
violencia, sino que el anterior volcán principió también a 
humear de nuevo por todas partes. 

Son dignas de elogio las providencias tomadas en todo 
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este tiempo por el alcalde mayor de la isla y la cooperación 
de todos los individuos de su ayuntamiento, a fin de impe- 
dir los estragos que sin tanta actividad y celo habría cau- 
sado este terrible fenómeno; que sin embargo ha dejado 
improductivos muchos hermosos terrenos, y aún no sahe- 
mos hasta cuándo durarán')) 18, 

Dos semanas más tarde arribaba a la corte, por idénticos con- 
ductos, la segunda relación del espectacular suceso. Y de acuer- 
do con la práctica establecida pasó, para su extracto, a la oficina 
donde se preparaba la «Gaceta de Madrid)). 

De esta manera, el periódico oficia! volvió a divulgar la se- 
gunda fase del fenómeno en el número correspondiente al 27 de 
enero de 1828. 

Véase ahora la sucinta noticia: 

«En la Gaceta del 8 del corriente se dio noticia las 
erupciones volcánicas de la isla de Lanzarote, y se dijo que 
continuaban el 6 de octubre último. Las noticias posterio- 
res, que llegan hasta el 20 del mismo mes, no sólo mani- 
fiestan que aún seguían aquellos fenómenos aterradores, 
sino que el día 16, como a las seis y cuarto de la tarde, es- 
talló otro nuevo volcán con unos ruidos tan espantosos, que 
los naturales de la isla se vieron más amedrentados que 
con el estrépito de los dos anteriores. La columna de fuego 
que se elevó iluminaba toda la isla, superando las más altas 
montañas. El alcalde mayor, venciendo mil dificultades, y 
poniéndose en continuos peligros, fue a observar el nuevo 
volcán, y vio que había hecho la erupción en medio de un 
gran espacio de lava del siglo pasado a distancia de tres 
cuartos de legua al oriente del que se manifestó el 29 de 
septiembre: al siguiente día parece que se sosegó algún 
tanto, y pudo acercarse a reconocer el cráter, y notó que 
su caldera estaba llena de un líquido espeso que hervía 
subiendo y bajando alternativamente sin derramarse fue- 
ra;  pero el día 16 principió a arrojar tanta abundancia de 
agua por todos lados, que se llevaba tras sí todas las peñas 
y lava que encontró en su corriente; y así continuaba sin 
interrupción ei día 20 de octubre)) 19. 

'8 Págs. 15-16. 
19 Pág. 47. 
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Por suerte, el oficial mayor de la Secretaría de Estado don 
José de Urrutia tuvo el buen cuidado de advertir a los redacto- 
res del periódico oficial que devolviesen los originales una vez 
verificado el pertinente extracto. Hoy se conservan en el AR- 
CHIVO HIST~RICO NACIONAL de Xadrid en la sección de Consejos su- 
primidos, subsección de Imprenta  y sus agregados, legajo 11.299, 
expediente número 16. 

3. KOTICIA DEL VOLCAN QUE HA HECHO ERUPCI~N EN L A  Y S U  

DE LA~VZAROTE. AGo DE 1824 

Ultimos dias de  julio 

Reventó el volcán en la ysla de Lanzarote el día sábado 31 
de julio de 1824 años siendo Alcalde mayor de esta ysla el Capi- 
tán Don Ginés de Castro y Alvarez. 

Desde el año de 1823 se sienten algunos terremotos en esta 
ych, yUe aünqüe n v  heron cvnti~üos cada a ñ ~  m dejuhur, de 
advertirse más o menos, ya en unos pueblos, ya en otros, y con 
especialidad en los parages del Grifo, Mosaga, Tao y Villa. 

Día 29 de julio (1 El día jueves 29 de julio de 1824 a las cinco 
de la mañana se advirtió un terremoto en muchos pueblos de la 
ysla, aunque su movimiento no fue muy grande. 

Día 30 11 El día viernes 30 del mismo mes se oyeron igual- 
mente porción de movimientos subterráneos, así en el día como 
en la noche, y en la misma noche se avistó por los vecinos del 
Tao que hubo grandes porciones de exalaciones o fuegos peque- 
50s que -~ULP&E - r ~ l á m n ~ m c  u..---.Y rx trprns ,  A -.- -- 7 por Ir> mañana a las 
inmediaciones de la casa del cortijo del Presbíctero Don Luis 
Duarte algunas pequeñas hendijas en la tierra; como así mismo 
a las inmediaciones del camino que viene de Tiagua para esta 
Villa algunas grietas muy notables, y un movimiento en la tie- 
rra c a m  que hervía, todo 10 que repararon algunos caminantes. 

Día 31 11 El día sábado 31, a las siete de su mañana, se avistó 
desde esta villa capital, que a un legua de distancia hacia el Po- 
niente inmediato al citado camino que va de esta Villa al lugar 
de Tiagua, en los terrenos de la capellanía que goza el indicado 
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Presbítero Don Luis Duarte en una peñita que estaba detrás de 
las expresadas casas de dicho Presbítero, se levantó un remolino 
de improbiso, que suspendió la tierra en figura de una bomba 
o mangua de agua, y en seguida salió de dicha peñita una colum- 
na de humo recto, y con violencia; sucesivamente se observó lo 
mismo en otra peñita más al Naciente e inmediata al citado ca- 
mino. de la cual principió a salir una columna de fuego y vomitar 
lava, la que corría hacia el Naciente de dicho camino. Al momen- 
to que se advirtió que era volcán. dispuso el Señor Alcalde mayor 
que se tocara a generala; se tocaron las campanas de la Parro- 
quia, y se disparasen del castillo de Santa Bárbara los tres caño- 
nazos de señal de alarma general para que se reuniesen todos 
los naturales al socorro de los lugares inmediatos al volcán; 
marid6 u! rilnrnente que pasaru aqr?el parage el cabu!!er~ Re@- 
dor decano, Don Antonio Barrios, a reconocer el nacimiento de 
otro volcán. y sus progresos. y al mismo tiempo para que ausi- 
liase con tiempo a los lugares cercanos que más lo necesitasen; 
en efecto, cumpliendo con su deber, regresó y dio parte de que el 
volcán se dirigía, abriendo bocas como que tenía tres en dere- 
chura a la montaña de Tamia. y que una casa, era y pageros del 
cortijo de dicho Presbítero Duarte, se pegaron fuego en seguida. 
El mismo Señor Alcalde mayor dispuso que fuese a el mismo pa- 
rage y con el propio objeto el caballero Síndico personero Don Do- 
mingo Cancio acompañado con Don Féliz Cabrera, substituto fis- 
cal, y Don Miguel Méndez, entre tanto que el Alcalde dio sus dis- 
posiciones y órdenes vigorosas, para que todos los naturales de 
esta ysla ocurriesen aquel parage llevando sus camellos para li- 
bertar del fuego y lava, los caudales, muebles, y semovientes que 
estuviesen en más peligro; habiendo cumplido con sus comisión, 
los últimos enviados regresaron y dieron cuenta de haber ob- 
servado que de las tres bocas aue había abierto al volcán es- 
taban hechas tres montafias de la mucha piedra que arrojaban, y 
que de unas a otras se había abierto una grande grieta, por la 
cual y iuntamente con las de las montañas volcánicas vomitaba 
mucha lava; que dicho volcán se dirigía abriendo la tierra hacia 
la citada montaña antigua llamada de Tamia; que el lugar de 
Tiagua estaba próximamente amenazado a ser consumido con 
Ia lava que arrojaba la nueva montaña volcánica del Poniente, 
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porque su cráter lo tenía hacia dicho lugar; y que si dicho vol- 
cán continuaba con la rapidez y dirección que llevaba a la citada 
montaña de Tamia, y ésta se inflama y vomitava lava a propor- 
ción que las nuevas, se perderían los preciosos terrenos de esta 
ysla, y los lugares de Tao, Tiagua, Yncós, Veguetas y algunos 
otros irremediablemente. 

El Alcalde, después de haber dado sus disposiciones a efecto 
de que concurriesen todos a el ausilio de aquellos lugares, pasó 
personalmente a observar los progresos de2 fatal volcal 20; visto 
el horroroso espectáculo que presentaba y las ruinas que ame- 
nazaba, dio allí algunas disposiciones, porque se aproximaba la 
lava al cortijo de Don Matías Rancel, situado a la entrada de 
dicho de Tiagua; de él se hizo retirar los granos, como así 
mismo los de la caca de Don Juan Gil, Comisionado civil de aquel 
lugar; reconoció con atención los sitios circunvecinos. y observó 
el fenómeno espantoso de que tenía abiertas diez y ocho bocas, 
por las cuales salían otras tantas columnas de lavas o piedra in- 
flamada hecha ascua: de las cuales. unas mayores que otras, se 
formaban las montañas y corrían así, y por donde el cieclibe se 
lo permitía; sin contar con las demás que la gran grieta hacía 
visibles, pero no se elevaban; y que muchas de las piedras que 
arrojaba, se elevavan tanto, que podía compararse con cualquier 
coete, y en tanta porción que no daba lugar a percibir las que 
subían y las que bajaban. y así mismo gran cantidad de arena, 
que caía encima del lugar del Tao; allí supo cómo habían traído 
en rogativa, desde Mancha Blanca, a Nuestra Señora de los Do- 
lores, cuya imagen la pusieron en una loma a la vista del volcal, 
y le hicieron algunas promesas; es de advertir que en la villa 
capital, así que se avistó ei voicán, se hizo roqaiiva en ia parro- 
quia y otra pública, dejando de manifiesto la Magestad. 

El Alcalde se retiró a esta Villa, después de haber repasado 
el lugar de Tiagua y Tao, y llegó después de noche, en donde 
dispuso que se pusiesen en la hermita de San Rafael ocho hom- 
bres al cargo de un vecino de cunfian~a para que vigilasen si el 
volcán hacía otros movimiento o descubría por otra parte, y 

3 Para conocimiento del lector advertimos que en el texto transcrito 
se usan de manera indistinta las palabras volcán y uolcal. 
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también patrullas por las calies con el mismo fin, y evitar ro- 
bos, sin que por eso el Alcalde perdiese de vista aquel terrible 
espectáculo para observarlo; en efecto, no se acostó ni descansó 
en toda la noche, teniendo la vista continuamente sobre el volcal. 

A la primera noche se conocía que la rnontaña del Naciente 
disminuía la grande columna de fuego, y que por grados iva 
a menos su vigor, al paso que se aumentaban con el vómito, in- 
flamando las otras; sucesivamente se conocía que por grados 
se iva disminuyendo y apaciguándose el fuego, llevando esta di- 
ferencia de X'aciente a Poniente en los mjsmos términos y con- 
formidad que cuando empezó a arder; en tal disposición que 
cuando fueron las diez de la noche gran diferencia dara ( s i c )  y pa- 

8 
tente, porque la primera montaña del Naciente no vomivaba la N 

coiumna de fuego y aun las bocas de la grande grieta se veían 
U 

disminuidas, y continuando llegaron las doce, y solamente que- = - 

daron con su mucha fuerza las dos grandes columnas del Po- 8' 

niente, y apaciguadas las demás que sólo de tiempo en tiempo I 8 
hacían algún vómito; estas dos colurnnas fueron también dis- 

e 
rninuyéndose por grados, en términos que a la una de la madru- 5 
gada se habían concluido y solo daban algunos impulsos de cor- Y 

to tiempo; continuó por grados, y cuando fueron las dos ya no se 
- 
n 
m 

veían sino las ascuas de las aberturas y de la lava que había U 
corrido; cesado el fuego, sucedióle un gran ruido subterráneo E 
que atemorizaba, el cual duró como dos horas, que también por u 

1 
grados disminuyó como igualmente las ascuas, quedando todo a 

2 

man- en un profundo silencio que imponía respeto; el Alcalde S, g 

tubo con la vista al paraje hasta que amaneció. ! 
5 

Agosto 

Día 1." de agosto 1 ,  El día primero de agosto se vieron cuatro 
grandes columnas de humo, tan terribles, denco, espeso y car- 
gzdu qfiz daban temw; y a! m~ments  se p c e  a cabdb,  y pasS 
a observarlo a sus inmediaciones, y vio que de la montaña vol- 
cánica del medio salían dos terribles columnas de humo con tan- 
ta violencia y espesura, arrojando piedras, que si el fuego, en su 
mayor fuerza, causaba terror, no menos imponía el humo; que 
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en la montaña volcánica del Poniente había otras dos columnas 
de humo, y que al paso que aquellas lo arrojaban blanco el uno 
y negro el otro, con porción de piedras, éstas lo hacían con me- 
nos vioIencia y de color bermejo, el que por grados se dismi- 
nuía; volvió a dar sus órdenes a los circunvecinos para que vi- 
viesen con mucho cuidado, y le diesen parte de cualquiera no- 
vedad que advirtiesen; recorrió las inmediaciones del volcal, su- 
friendo los bramidos y el mal olor del humo, y examinó una 
hendidura que hizo dicho volcal el día y noche anterior, que no 
había progresado y sólo humeaba por partes; hendidura a quien 
se temía, porque se dirigía al camino que va del puerto para 
Tiagua, por la inmediación de la falda de Tamia a1 Naciente, 
pues es lo que más ponía en cuidado, no sea que se corriese el 
fuego subterráneo a dicha montaña; voivió a ia Viiia, y reunido 
el Ayuntamiento, a quien había convocado, le dio cuenta de todo, 
y este cuerpo acordó: que aprobaba todas las disposiciones to- 
madas por el Alcalde, su presidente, y que era necesario tomar- 
las más y más, por cuanto era visto que el volcán no debía ser 
considerado como acabado su curso; y precaverse para salvar 
los intereses del pueblo de Tiagua, que se allaba amenazado de 
la lava, o de cualquiera otro que por desgracia podría suceder 
abrir otra boca o continuar aquélla; dispuso que se diera aviso 
a los Alcaldes de Tinajo, San Bartolomé y Tías y a los Comisio- 
nados políticos de los lugares y pagos del distrito de esta Villa, 
para que se tome razón de todos los camellos; y se anuncie a 
sus vecinos para que, a la primera señal del arma, concurran a 
los pueblos amenazados, llevando toda clase de herramienta para 
trabajar en tierra, arena y piedras, costales y demás necesarios de 
cargar caiiielios, -y de tudo se 66 a Ids dUturi&des de la 
provincia. 

Con estas medidas llegó la noche, y sólo se advirtió resplan- 
dor de fuego en las bocas como que el humo salía inflamado, 
habiéndose puesto vigías en todas las alturas para observar al- 
---- ----- 2-3 

UIl" L l V V C U d U .  

Día 2 1' Amanece el día 2, y sin otra novedad continúa el humo, 
aunque sólo en las dos principales bocas de las montañas del me- 
dio, y sin la violencia y ruido que el día anterior; pero tenía sus 
alteraciones en porción y colores, y así pasó el día y la noche. 

Num. 28 (1982) 31 
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Día 3 El martes tres alguna diferencia de disminución. Pasó 
el Señor Alcalde mayor temprano al volcán, y avistó que el humo 
era arrojado con menos violencia, y que arrojaba algunas pie- 
dras, arena y especie de ceniza; y examinado todo, con menos 
embarazo, calcula que desde que cesó el fuego nada se había ade- 
lantado nl causado más estrago, y que tendría ocupado como un 
cuarto de legua de longitud; y que la hendidura, que se había 
hecho hacia Tamia, nada se adelantó, y sólo humeaba por algu- 
nas partes como lo hacía todo el volcán en poca cantidad; reco- 
rrió tocia la parte volcánica por sus orillas, y nada que merezca 
la atencijn, sino es que por la espalda hay montaiía volcánica 
formada en solo diez y ocho horas, que tendrá de elevación trein- 
ta varas próximas; el humo de un olor féttldo de azufre, y mu- 
cha parte uei voicai de coior azufrado; que se habían hundido 
muchos algives en Tiagua y Tao e ídoseles el agua según las no- 
ticias que allí se dreron; pasó todo el día y noche sin más nove- 
dad que alguna alteración de más o menos humo. 

Día 4 11  Miércoles cuatro tuvo varios colores el humo, unas 
veces blanco otras revuelto, más o menos cergado; y por la tar- 
de en mayor porción, y de color de nubes de invlerno hasta des- 
pués de la noche. 

Día 5 1, Amenecló el 5, y el hurno sigue con la misma pesadez 
y en la propia cantidad que tenía cuando anocheció; y así si- 
guió todo el día con muy poca diferencia, solamente que el humo 
estaba muy blanco; y por la tarde parecía que estaba disminui- 
do, hasta que se cerró la noche en los mismos términos. 

Día 6 11 Amaneció el día seis, y el humo tenía una notable di- 
ferencia por su menor porción y mejor vista. porque era muy 
blanco; pero a las ocho y media el Comisionado civil del lugar 
de Tao ha dado parte de que a eso de media noche se sintió un 
gran temblor en aquel lugar. y que continuaron unos cuatro o 
cinco menores. Que el humo es menor, sin embargo que sale por 
cuatro bocas; pero el ruido sólo se adl-ierte más que otros días 

1,- A,,- hnn-0 - 7 - n  L n t o m  -1 h~3-n m - 5 ~  - 1  R T ~ n i n n t a .  el JJcu!de c r l  L a a  u u 3  U U C ~ O  YUG u w b a I I  GI A L U L U V  luui3 ai I r c r L r b A i r b ,  

trató de averiguarlo de algunas personas del lugar de Tiagua, 
y aseguran en cuanto a el humo y al ruido, pero no los temblores, 
porque no los han advertido a pesar de tener guardias a las in- 
mediaciones del volcal. Continuó todo el día exalando el humo, 
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con la variedad solamente de más o menos porción, mas cargado 
y más claro, y llegó la noche en los mismos términos; pero ha 
manifestado el Presbítero Don José Pérez que muy cerca de las 
nueve hubo de advertir un temblor muy perceptible; continuó 
la noche, y a la madrugada, a eso de las tres, se avistó desde esta 
.Villa el mismo resplandor que otras veces. 

Día 'i 1; Amaneció el siete, y siempre el mismo humo un poco 
cargado; pero blanco, y a siete ya era menos la porción; todo 
el día continuó así, y sin más novedad que algunas alteraciones 
en el humo de más o menos porción, pero con buen aspecto por- 
que era blanco, y a la tarde disminuyó un poco, y entró la noche 
sin ninguna novedad. 

Día 8 i l  Amaneció el día ocho, y el hiimo en los mismos tér- 
minos y buen color por ser blanco; continuó así todo el día sin 
más novedad que alguna alteración de más o menos humo hasta 
la noche. 

Día 9 11 Amaneció el día 9, con menos abundancia de humo, 
y siguió hasta la tarde que era menos cl.aro, y así anocheció. 

Día 10 11 Amaneció el 10, y el humo en mayor porción cargado 
y espeso, pero el color no muy obscuro, y como a las diez dis- 
minuyó, y su color más claro; y así siguid, con poca diferencia, 
hasta la noche. 

IXa 11 11 Amaneció el 11, y el humo en menos porción de como 
anocheció, y si,guiÓ sin alteraciones todo el día hasta la noche. 

Día 12 11 Amaneció el 12, en los mismos términos, y siguió el 
día sin mayor diferencia hasta que Uegó la noche de igual forma. 

Día 13 11 Amaneció el. trece del mismo modo, y siguió el día 
así hasta que anocheció. 

Día 14 11 Amaneció el 14 del mismo modo, y siguió todo el día 
con muy poca alteración hasta que anocheció. 

Día 15 11 Amaneció el 15 con poco humo, y siguió así todo el 
día hasta que anocheci6. 

Día 16 11 Amaneció el 16 en los mismos términos que anoche- 
ció, y fue disminuyendo hasta las cinco de la tarde de que se 
aumentó alguna cosa, y así anocheció con sola esta diferencia. 

.Día 17 II Amaneció el diez y siete no muy cargado el humo, 
y siguió hasta las doce que se disminuyó en mucha cantidad, 
pero a la tarde ya mecía. 
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Día 1s i Amaneció el diez y ocho con poco humo, siguió así 
todo el día sin notable alteración. 

Día 19 11 Amaneció el. diez y nueve con poca diferencia el humo 
en su cantidad, pero violento y obscuro; y a eso de las siete de 
la mañana salía con más abundancia y cargado; arrojaba grande 
porción de piedra menuda y ésta y el humo por sólo una boca, 
y así anocheció. 

Día 20 11  Amaneció el veinte, el humo muy cargado y hiímedo 
y en grande porción; y siguió arrojando algunas piedras volca- 
nas, pero lisas, en figura de callados pequeños; y siguió todo el 
día sin otra notable novedad hasta la noche. 

Día 21 l i  Amaneció el veinte y uno, el humo en los mismos tér- 
minos y con la propia pesadez, y siguió así hasta la tarde? y se . A -  A , . . .  m<-.,.. 2, loc. ,-,;m*/. -h,.;A "lmri7 . ,"  mriiair>" 0,. puuu u l a a  L a r g a u v ,  y a cou uc xao Lulbu a u r ~ u  a l e u r r a o  g r r b i a u  c-ir 

la superficie de la Degollada que forman las dos montañas del 
medio y Poniente, por cuyas grietas hechaba algún humo; y se 
oyeron algunos golpes o tumbos en el interior o concavidad que 
se hicieron muy notables, y con esta novedad anocheció. 

Día 22 1: Amaneció el 20 y dos con abundancia de humo car- 
gado y fétido; y a las siete de la mañana, al cumplir veinte y 
dos días naturales de que reventó el volcán, principió a hechar 
agua con alguna abundancia por las nuevas grietas y por ot,ras 
que se abrían la cual. se dirijía; abajaba de la citada Degollada, 
por la parte del Sud, en cantidad que la piedra, arena, y cascajo, 
de que es formada la montaria volcánica, no era bastante para ab- 
sorvérsela e impedir el que corriese; pero sin embargo, no fue 
tan abundante que pudo retirarse mucho de la falda, sin ser fil- 
trada y consumida de las arenas. El AIcalde pasó al volcán, y 
examinó personalmente todos los efectos del. agua, y encontró 
que es demasiado salada; y segUn puede comprehender, juzgó 
ser producido por los efectos del muchc vapor, pues habiendo 
subido a la grande boca o caldera por donde sale la grande co- 
lumna de humo y algunas piedras menudas, avistó que está muy 
bien formadai redonda y en fi_gura de una media tinaja: muy 
iguales sus paredes; y que el continuo batir del humo en ellas 
le hacen hechar por todas partes a su alrededor bastante agua 
que volvía a caer dentro, y por la parte del Norte también escu- 
rría alguna agua que volvía a consumirse en la mucha lava que 
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tiene a la falda; y obseri.6 también que por muchas partes de la 
superficie de la montaña salía humo y de él mismo agua en más 
o menos cantidad, según el humo salía, que las montallas esta- 
ban por lo más alto cubiertas en parte, de diferentes colores como 
un campo de yerbas floridas, y en muchas partes unas grandes 
grietas por las cuales es imposible pasar; que hizo llenar más 
botellas, en las mismas grietas, del agua que salía. para remitir 
a Santa Cruz y Canaria, bien lacreadas, para que hicieran espe- 
rimentos químicos; y se retixo (sic) a puestas del Sol, dexándo- 
loz1 en los mismos términos; y que el humo, hacia la parte por 
donde el biento lo lleva, arroja un rocío de agua, que deja el carn- 
po muy mojado; y que dicho humo y rocío tiene muy mal olor, 
semejante al humo de la pólvora no muy nueva o envejecida. 

Día 23 lI Amaneció el 23 la grande columna de humo con 
la misma fuerza y vigor que anochecía, y con el mismo rocío, el 
cual salía por las mis (sicj grietas con más abundancia; pero su co- 
rriente poco progresaba porque se la absorvía el cascajo y arena 
por donde lleva su curso; y siguió todo el día así hasta que ano- 
checió. 

Día 24 , l  Amaneció el 24 el humo de la grande columna en los 
mismos términos, el agua en mayor abundancia tanto por el Sud 
como Norte, pero sus corrientes sin hacer progresos, porque se 
filtra en las arenas y volian (sic) que había arrojado; pero las grie- 
tas por donde sale echa abundancia de humo, y así siguió en !os 
mismos términos hasta que fue de noche. 

IXa 25 11 Amaneció el veinte y cinco, el humo en la propia 
disposición que anocheció, y el agua en más fuerza, pero sin au- 
mentar su curso cosa notable; la montaña del medio, que es la 
que tiene la grande boca por donde sale el grande humo y echa 
el agua, se le conoce notable novedad, porque se ha ido disminu- 
yendo en términos que sin dificultad se puede subir a lo más 
alto de ella, hasta montados en camellos. 

El Alcalde pasó hoy a dicha montaña, y encontró que de ano- 
che acá se habían abierto diez y seis grietas; y muestras de que 
se van abriendo muchas más, porque toda la montaña, que se va 
disminuyendo, está echando humo en pocas porciones por infi- 

21 Dice: ct depAndolon. 
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nidad de partes; que a las doce del día habia cesado e1 agua, y 
que a la tarde, a eso de las cinco, echaba alguna corta porción 
por e: Norte, y menos por el Sud; que por las grietas, que había 
abierto con motivo de su disminución, echa porción de humo; y 
que entrando algiín palo por ellas sale ardiendo; y que dicha 
montaña está dando estallidos en su interior como que está 
desaciendo, y que la montafia del Poniente, en su altura tiene 
abiertas terribles grietas, y echan humo por muchas partes la 
una y la otra; retirándose el Alcalde a las seis de la tarde. 

Día 26 11 Amaneció el. veinte y seis el humo cargado, la mon- 
taña más disminuida, con notable diferencia; no echa agua por 
parte alguna. ni aun la boca la echa con el humo, pero humea 
por las grietas que tiene abiertas; y sin otra novedad siguió todo a 

N 

el día hasta que anocheció. 
Día 27 11  Amaneció el 27 el humo menos cargado, la montafia O 

n - 

disminuida, las grietas humeando, y por algunas de ellas que- 
- 
m 
O 

E riendo acomarse alguna llama o ascuas sin ningun agua; y si- £ 
2 

guió así todo el día sin más progreso hasta que anocheció. E - 
Día 28 1 Amaneció el veinte y ocho el humo ~ u y  cargado y 

oscuro, abundante y violento; y así que se adelantaba el día, se 
3 

- 
disminuía el humo y a las doce era muy poco claro p blanco, y - 

0 
m 

continuó con poca alteración hasta que fue de noche. E 

O 

Día 29 li Amaneci6 el veinte y nueve sumamente cargado el 
humo, nada de agua; la montaña muy disminuida, que se había n 

E 

reducido por la parte del Sud a dkz y seis varas de alto, mos- 
- 
a 

trando por todas partes hendiduras, por las que el fuego se deja 2 

n n 

ver. y dando algunos estallidos; aunque creze el día disminuye n 

el humo en cantidad, su color y pesadez, y por la tarde, así que 3 
O 

llega la humedad de la próxima noche, se pone el humo más car- 
gado. 

Día 30 " Amaneció el día treinta, y siguió todo el día el humo 
en las mismas variedades que ayer sin otra novedad. 

Día 31 11 Amaneció el día treinta y uno del mismo modo; el 
humo disminuyó notablemente hasta la noche sin más progreso. 
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Día 1." 11 Primero de septiembre amaneció el humo en redu- 
cida porción, y siguió así hasta las seis de la tarde que engrosó 
un poco más, y 1Iegó la noche sin más progreso. 

Día 2 11 Segundo: amaneció el humo un poco más cargado; 
pero como la mañana estaba llovisnosa, se atribuyó a esto la 
causa; pero así que se adelantó el día, se disminuyó el humo 
hasta la tarde que volvió a humedecer, que se engrosó y así ano- 
checió; habiéndose en aquella tarde observado que las grietas, 
que se habían abierto desde el primer día que reventó en direc- 
ción a Tarnia, se abrían un poco más; se marcaron para cono- 
cerlo mejor el día siguiente. 

Día 3 11 Tercero: amaneció el humo en los mismos términos que 
anocheció, y el Comisionado de Tao dio parte de que habiendo 
reconocido la marca que dejó ayer tarde en la grieta, conoce que 
en la noche abrió ésta más de media pulgada; el humo sigue; 
la montaña está intransitable, porque todas partes exhala humo 
y manifiesta inflamación, estalla y se disminuye; sin más no- 
vedad llegó la noche con el humo poco pesado. 

Día 4 l! Cuarto: amaneció y el humo siguió del mismo modo 
todo el día, pues el Alcalde pasó al volcal; y reconocido y exa- 
minado por sí, no le encontró cosa notable o más de lo que dijo 
el Comisionado de Tao en el día de ayer. 

Día 5 11 El día cinco amaneció el humo sin mayor al.teración, 
y siguió todo el día hasta que anocheció sin novedad notable. 

ma 6 Ei dia 6 amanecii e1 h i w ~  en p x a  cantidad, y c i ~ ~ i S  
sin novedad hasta la noche. 

Día 7 f l  El día siete amaneció humo lo mismo que ayer, y como 
ayer siguió hasta la noche. 

Día 8 l i  El día ocho amaneció el humo sin diferencia del de 
qw, y uei s ig~M hasta !u mchu. 

Día 9 !1 El día nueve amaneció el humo sin mayor alteración, 
y siguió todo el día sin notable novedad hasta que anocheció. 

Día 10 11 El día diez amaneció el humo en los mismos térmi- 
nos, y así siguió hasta que anocheció. 
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Día 11 II El día once amaneció el humo corno ayer, y siguió 
lo mismo hasta la noche. 

Día 12 il El día doce amaneció el humo del mismo modo que 
anocheció, y así ha seguido e! día. 

Día 13 11 El día trece amaneció el humo del mismo tenor, y 
anocheció del mismo modo. 

Día 14 11  El día catorce amaneci6 igualmente el humo de como 
anocheció; pero el Comisionado de Tao da parte que, habiendo 
oído algún ruido en la montaña que hecha el humo, fue a ella 
y observó que por la misma boca de donde sale el humo, cuando 
éste aclaraba algún poco, que hay agua en la caldera; de tal modo 
que se siente ondear o el bullicio de ella; que arrojó algunas 
piedras adentro, y se sentía que caían en líquido ; lo cual presen- 
ciaron otros vecinos que le acompañaron ; que delante de la mon- 
taña volcánica mayor, hay una piedra que se había cuhierto de 
arena volcánica, y que se conoce que se ha abierto al,guna cosa. 

Día 15 11 El día quince, que amaneció el humo en mayor por- 
ción, más cargado y humeado la peña que ayer tenía alguna 
hondidura, hoy echa humo por algunas cinco partes: por l.a 
parte del Norte de las montañas, y por donde corrió la lava, 
quedó un islote o parte de terreno que dicha lava no cubrió por- 
que está más alta la tierra y en ella hay una peñita antigua; 
y hoy se ha obserbado que ha abierto dos hendijas por las cuales 
hecha humo; y anoche hizo mucho ruido la boca de 1.a montaña 
de que salía el humo antes; siguió éste del mismo modo, con 
poca diferiencia, hasta que cerca de la noche que disminuyó en 
tales términos que casi desapareció y así Ilegó hasta la noche. 

Día 16 11  El día 16 amaneció el humo en tan poca cantidad, 
que apenas salía de la boca del cráter, y luego desapareció total- 
mente hasta el Sol puesto, que se dejaba ver muy poco en el 
mismo cráter y aun en el otro del Poniente, pero en reducida 
cantidad; cuya novedad repentina tiene a cuantos le observan 
en continua agitación y sobresalto porque tememos un fatal re- 
sultado. 

Día 17 11 El día diez y siete amaneció el humo en ambos crá- 
teres, pero sólo se dejaba ver de cuando en cuando muy cortísi- 
ma cantidad, y que a la parte del Poniente, acia Tiagua, también 
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haMa humo; lo cual nos tiene con mayor cuidado, y así ano- 
checió. 

Día 18 11 El día diez y ocho amaneci6 en los mismos términos, 
y el hunio, en el mismo modo que anocheció y en la propia corta 
cantidad, pero con la novedad de salir siempre sobre el Poniente, 
cesado casi repentinamente en la montaña por donde salía la 
grande columna, y así llegó la noche. 

Día 19 11 Amaneció el diez y nueve el humo en los mismos 
términos que anocheció con sólo la diferencia de que por las mon- 
tañas del medio a vuelto ha salir en cortas cantidades, quiere de- 
cir que por todas partes arroja humo. 

Día 20 ]!Amaneció el día veinte en los propios términos, y el 
Alcalde pasó al volcán, y examinó todo, y observó que la dismi- 
nución del humo del primer cráter y haberse extendido aunque 
en pocas porciones por todas las montañas, por todas las grietas, 
y por todas partes, con manifestarse en toda la montaña cráteres 
y hendijas el fuego o la inflamación, da en que sospechar que 
alguna nueva erupción ha de haber, máxime cuando por esta 
parte no ha salido lava líquida; así siguió todo el día, sin otra 
novedad hasta que entró la noche. 

Día 21 11 Amaneció el veinte y uno el humo en los mismos 
términos que anocheció, y así siguió todo el día. 

Día 22 l\ Amaneció el veinte y dos en los mismos términos, 
con la diferencia de manifestarse el humo por muchas partes. 

Día 23 11 Amaneció el veinte y tres del mismo modo que ano- 
checió, y a eso de las once el Comisionado de Tao observó un 
gran ruido, y cesó el humo; y habiendo ido a las montañas, en- 
contr6 que la peñaj de que SE! hizo mencih el día quince haber 
quedado en uno de los yslotitos, humeaba en mayor porción. Dio 
parte dicho Comisionado que esta novedad; y el Alcalde pasó 
a examinarla, y encontró lo mismo que se le había noticiado, 
regresando a la Villa, con el disgusto de que se presumía estar 
muy próxima una nueva erupción; y llegó la noche sin más no- 
vedad. 

Día 24 11 Amaneció el veinte y cuatro en los mismos términos 
que anocheció, y el Comisionado de Tao, habiendo observado que 
entre once y doce del día desapareció el. humo de la grande boca 
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o cráter del medio por la que siempre salió aquella grande co- 
lumna, bajó en compañía de otros al fondo de dicho cráter, en 
el que hay otra boca en su centro como de tres varas en cuadro, 
figurando dicha boca un círculo imperfecto; que la examinó, 
y que tendrá poco más de dos varas de profundidad ; que el fon- 
do es de piedra firme, y que hay en él más grieta o concabidad, 
que se dirige hacia el Poniente, la cual no se atrevió a examinar; 
así siguió todo el día aquella parte volcánica sin novedad. 

Día 25 11 Amaneciá el veinte y cinco del mismo modo, y con 
sólo la diferencia de dejarse ver el humo por muchas partes más 
horas, y otras menos cantidades, y así anocheció. 

Día 26 11 Amaneció el veinte y seis de la propia manera; y el 
AIcalde pasó a aquel parage, habiendo examinado con mucha 
atención todos aquellos sitios: los encontró con el humo sin mu- 
cha violencia, pero que salía por infinidad de partes; que todas 
Ias grietas de la superficie de las montañas están en ascua, ame- 
nazando el que se desharán dichas montañas; que la consavida 
peña arroja humo por muchas partes y con mucha humedad, 
como que la vierte; y se retiró al Sol puesto. 

Día 27 1 Amaneció el. veinte y siete el mismo en los mismos 
términos, con la diferencia de que unas horas hecha más y otras 
menos, y así siguió todo el día. 

Día 29 11 Amaneció el veinte y ocho con más humo del que 
anocheció, y así que crecía el día disminuía el humo; sin otra 
novedad llegó la noche. 

Día 29 11 Amaneció el veinte y nueve, el humo en mayor por- 
ción que ayer, y a eso de mediodía se oyó un grande ruido hacia 
la parte media de la ysla sobre el Poniente y una grande explo- 
sión; y sin haber precedido terremoto, temblor, ni otra señal, se 
presentó nueva erupción hacia la parte entre el pueblo de Tinajo 
g el de Yaiza, cuyo humo se advirtió en el puerto del Arrecife 
como a la una del día; el Alcalde, sin saber el sitio o paraje de 
dicha rr=pjSn, se p c ~  2 c2b2!!c, y pmiada d d  ~h je tn  del hl?m~ 
continuó su camino, habiendo transitado por los volcanes anti- 
guos cuatro y medias leguas próximas; y llegado a las inmedia- 
ciones de dicho nuevo volcán a las 6 de la tarde encontró que 
mirada línea recta con el anterior volcán, reventado el 31 de ju- 
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lio, estará hacia el Poniente de éste, cosa de tres y media leguas 
a cuatro próximas; por su calidad e impulso es igual con el otro, 
pues aunque hasta esta hora no se habían manifestado sino sólo 
tres bocas, arrojaba por ellas tanta porción de piedra inflamada 
y lava líquida, que excedía en porción al otro, con un ruido tan 
tremendo, que es mayor que el que hace el mar cuando está 
muy violento y embravecido, y que sus olas chocan contra al- 
guna roca que tiene concavidades: que formaba una columna 
de humo, piedra, y arena, que se elevaba a las altas nuves, y la 
arena cae a distancia de tres leguas: que la lava corre con mu- 
cha violencia como si fuese brea o plomo derretido. Este nuevo 
volcán ha reventado en un desierto en medio de un yslote que 
uuedó sin ocupar por la lava que reventó el año de 30 del siglo 
pasado, en una especie de terreno que no habían ocupado las 
montañas que formó el citado antiguo volcán en medio de dos 
cráteres de él, en el parage que llaman vulgarmente montañas 
Quemadas, y montañas del Fuego, a distancia de un cuarto de 
legua al Norte de Yaiza, quedando entre este pueblo y el nuevo 
volcán, una cordillera de montañas que llaman Quemadas del 
Fuego, o de la Alcaparrosa; rebentó en una montaña en que 
nunca fue abierto cráter, pero conservaba algún fuego tal que 
por alguna abertura la entraban palos y salían quemados; esta 
montañita estaba cubierta la mayor parte de tierra y arena y 
criaba algunos o muchos arbustos y especialmente a1,hulagas 
y de ella se sacaba tierra colorada o almagre. Hasta ahora 1.a di- 
rección que tenía la lava no amenazaba perjuicio al pueblo por 
cuanto corre hacia el Norte a pasar y unirse con la laba anti- 
gua. El Alcalde se retiró después de noche, y llegó al Arrecife 
a las once de ella, dejando aquel nuevo fenómeno con un ruido 
muy espantoso, aparecido a los seis días de haber cesado el an- 
terior. Mirada de la parte de su naturaleza, su situación se ha- 
llava a más de tres cuartas partes de la ysla, caminando del Na- 
ciente ai Poniente o iongitud. 

Día 30 11 Amaneció el treinta: el nuevo volcán, con sus espan- 
tosos bramidos, tiene atemorizados a sus habitantes, pues su gran- 
de ruydo, o llamaremos los truenos, más fuertes y resonantes 
que los de la mayor tempestad cuando está muy próxima y en 
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la mayor fuerza, pues a diez leguas de distancia se oían tan 
terribles, que impedían el reposo, 

Octubre 

Día l." 11 Amaneció el día primero; e!. volcán sigue con Ia mis- 
ma brabura y aún más que ayer; sus fuertes bramidos, la ele- 
vación de la columna de humo, fuego, arena y piedra que llega 
a las más altas nuves, el vomitar continuamente lava líquida 
que corre por tres partes, y el terror y espanto que trae consigo 
semejante fenómeno, tiene a todos sin tranquilidad, en tal es- 
t a d ~ ,  n;ue cualquiera mve qüe se preue~te eacima de cr;a ;;.,m- 
taña, cualquiera cosita no acostumbrada a .r7er, todo parece una 
nueva erupción. Ayer se dejó ver en la parte del hTorte de Ia ysla 
encima del risco de Tamara una nuve formada por el. nuevo 
viento de Norte que a todos pareció una columna de humo, cosa 
que causa generalmente en el puerto de Arrecife un sobresalto 
e inquietud, que a las cuatro y media de la tarde se puso el Al- 
calde a caballo, y marcha a examinar el sitio, g7 habiendo [llegado] 
hasta Maramasgo, reconoció ser causa de una nuve que batía con- 
tra lo elevado del risco y salía para arriba en figura de columna de 
humo, con lo que se retiró después de cuatro leguas de camino, 
y llegó al puerto a las nueve de la noche. 

Día 2 i l  Amaneció el dos, el. volcán sigue hoy con más violen- 
cia, y arroja muchos materiales; y según los partes que se dan 
al Alcalde, ya ha caminado la lava mucho terreno, y se ha con- 
denado porción de terrenos útiles y labrados, así con la arena, 
como con la citada lava; han habido muchos terremotos y tem- 
blores, y sigue con eI. mismo vigor. 

Día 3 11 Amaneció el tres, y anoche han sido mucho más tre- 
mendos, la erupción más grande, y el vómito mayor, y esta ma- 
ñana a las nueve llegó al mar la lava con un ímpetu y arrogan- 
cia, que los paisanos que estaban en las cercanías, se atomorvia- 
ron (sic) con el ruido del choque de los dos elementos levantan- 
do una humareda tan terrible, que de los lugares se figuraron 
que era otro volcán y así se corrió la voz. 

Día 4 fl Amaneció el. cuatro; continúa el vómito, y la lava in- 
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troduciéndose en el mar saliendo a las orillas porción de peces 
muertos, mariscos, y demás que la mar arroja, medios guviados 
(s ic)  porque se calent6 en tal extremo el agua, que estaba demasia- 
do caliente para un baño. 

Día 5 11 Amaneció el cinco; hoy se puso a caballo el Alcalde 
a las seis de la maríana, para reconocer personalmente los pro- 
gresos del volcán; y a las cinco horas de camino continuado, 
atravesando volcanes del siglo pasado casi intransitables, llegó 
al parage de la orilla del mar, en donde entró el volcán a las 
once del día, y ya había cesado de correr, pues desde aquella 
noche a las doce dejó de dar bramidos, y concluida la grande co- 
lumna de fuego; y un paisano le dijo que hasta esta manaña 
arrojaba algún vómito de lava; calculó la distancia de volcán 
visible que está descubierto e introducido en el mar, y puede 
tener cuatrocientas varas adentro desde la orilla de la playa sin 
poder decir el que pueda haber abierto con la mar; encontró el 
agua caliente, muchas conchas de marisco, arrojadas en la playa, 
separadas de la carne que cubrían cangrejos, y un pulpo asado 
en el mismo volcán, y éste la parte que estaba en el agua con 
una fuerte humareda; el. Alcalde intentó salir a la punta del vol- 
cán introducido en el mar, y aunque por su dureza en algunas 
partes, se podía andar, pero el calor lo impedía. Tomó noticia de 
un práctico, del nombre de dicha playa, por la que se entró en 
el mar el volcán, y dijo llamarse la playa del yslote de las Ta- 
baibas; está al Oeste de punta de Gaviota, y al Norte de la Mon- 
taña Blanca de Perdomo, al Este de Cochino, más cerca de Te- 
nesa que de dicho Cochino. La citada punta o peníngula (sic) for- 
mada del volcán, ofrece abrigada, para barcos menores en tiem- 
po de invierno y vientos desde el Xornoroeste o Sur y Sureste, 
porque estos dos últimos salen por encima de la ysla y tiene una 
buena playa de arena negra. A las doce se puso a caballo en la 
misma playa, y dirigió el cráter, transitando dos horas montado. 
porque llegó a parage en donde ya la bestia no podía transitar 
por lo escabroso del volcán; a las dos se puso a pie, y ayudado 
de un palo o váculo que sirvió de apoyo, transitó volcanes anti- 
guos, partes de nuevos y arenas, y llegó a la grande montaña 
formada de la erupción, desde las doce del día 29 de setiembre 
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hasta las doce de la noche procedente a el de hoy; trepó a ella 
con la mayor dificultad, así por insufrible calor y vapores de 
azufre, como por la insolidez de dicha montaña que se huía de 
los pies la piedra y arena de que es formada; a las tres y me- 
dia de la tarde estaba mirando sus dos cráteres que formó en lo 
alto de ella, y las cuales están llenos de piedras y cubiertos de 
las mismas que arrojaba, de suerte que no tiene boca abierta al- 
guna en ellos; no se pudo reconocer toda la montaña alrededor, 
porque lo impedía el calor, y fue necesario retirarse. La lava 
que corrió primero se dirigió acia el Naciente, y cuando llegó 
a la falda de una montaña, que está a este parage, cesó con mo- 
tivo de haberse tapado el cráter que estaba a aquella parte; los 
otros dos brazos, el uno corri6 al Norte y el otro al Nornoroeste 
y a eso de más de legua se unieron y se encaminó a la indicada 
playa, ya por tierras labradas ya por encima de1 antiguo volcán, 
de modo que por un cálculo prudente y aproximado, tendiendo 
la vista, y por las horas de camino desde el mar al cráter, puede 
tener tomada la lava tres leguas próximamente, y entre ellas por- 
ción de terreno que se cultibaba como que se tomó el yslote 
que llaman de la Aternita la mayor parte; a las cuatro se retiró 
el Alcalde con la misma dificultad de camino. 

Día 6 ii Amaneció el seis sin novedad en el último volcán, 
porque sólo hecha algún humo; pero e1 que reventó el treinta 
y uno de julio, a las inmediaciones de Tao, hecha hoy mayor can- 
tidad de humo por todas partes que el que hechó nuevo; y se 
está temiendo que haya nueva erupción, pero en la incertidum- 
bre del parage por donde pueda ser. 

Día 7 11 Día siete continúa sin novedad y sólo se ha advertido 
algunos pequeños ruidos subterráneos. 

Día 8 11 Sigue el día ocho sin novedad, y las inmediaciones de 
este último volcán en una montañetita se ve algún humo, y en 
muchos parages de la ysla se adbierten algunos terremotos no 
muy fuertes. 

Día 9 11 El día nueve, sin más novedad que la del día de 
ayer, y siguen los mismos ruidos más o menos. 

Día 10 11 El día diez del propio modo que ayer, y el mismo 
ruido, aun que no muy continuado. 
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Día 11 11 El día once continua sin diferencia como ayer. 
Día 12 11 El día doce, del propio modo que ayer, con la dife- 

rencia de adbertirse más claros y continuados los golpes subte- 
rr5neos como cañonazos lejanos. 

Día 13 11 El día trece continúan algunos ruidos que se adbier- 
ten en muchas partes, pero nada de temblor. 

Día 14 11 El día catorce sigue del mismo modo que ayer en 
cuanto a los ruidos, y hoy se han hoído algunos más claros. 

Día 15 1: El dfa quince del mismo tenor que ayer, pero sin 
mayor estrépito. 

Día 16 11 El día diez y seis por la mañana el volcán del 31 de 
julio hechó algún humo, p el últi~no de 29 de septiembre, que no 
hechava ninguna, arrojó una grande porción e hizo un grande 
ruido; se quedó uno y otro pasivo, y todo en silencio sin más 
golpes subterráneos ni mobimiento, pero después de anochecer 
como a las 6% hizo un grande estrépito, y se presentó al mismo 
tiempo una nueba erupción con una grande columna de fuego 
A-- --- 
bar1 recta y elevada, que tenía iluminada roda ia ysia, superando 
las grandes montaiías que podían hacerle sombra; y con unos 
bramidos tan terribles que a pesar de estar acostumbrados a oír 
los dos volcanes anteriores, atemorizaba los naturales; se adbir- 
tió todo, a un propio tiempo, de todas las partes de la ysla, y el 
AIcalde desde la Villa demarcó el sitio en donde se presentó, y 
reconoció que estaba acia el. parage del otro de 29 de septiembre, 
más o menos lejos, porque impedían las montañas a ver su na- 
ciente y que formaba dirección de Naciente a Poniente con el 
de 31 de julio. Esperó por los partes, y en efecto el Alcalde de 
m:,,:, A&-..-" ri,.-:-:--- 
A l L l d J V  y V L L U ~  L U ~ ~ ~ ~ L C ) U ~ ~ U S  c~ i i i i j l i e l~ i~  en esto coii SU dever-, 
pero ninguno aseguraba el parage en que rebentó; en esta in- 
certidumbre y que uno de los partes decía que juzgaba que era 
en los rostros de Mesa, jurisdicción de Tinajo, inmediato al lu- 
garcillo de Tinguatón, el Alcalde se puso a cavallo, saliendo de 
1- ~ ~ ; l l -  , ..., a m ln In  r i n n  uua de 12 E O C ~  2 ~ ~ m p i f i a d ~  s~kimente ~ 0 i i  üii Al- 

guacil; y caminando a la claridad de la iluminación del volcán 
quatro leguas próximas más que menos, llegó a los rostros de 
Mesa, a las tres de la mafiana, desde donde conoció que el volcán, 
en su naciente, no hacía estrago alguno, ni ofendía poblado; allí 



32 ANTONIO RUMEU DE ARMAS 

se apeó, porque el tránsito por la noche no era muy fácil por sus 
quebradas y desigualdad, en donde permaneció observando tan 
terrible espectáculo, sufriendo terribles bramidos que resonaban 
en las montañas, encima de una peÍía, sentado, soio, J- sin oír 
más viviente que el resuello del Alguacil que dormía: y el ca- 
vallo que tenía a su lado hasta que el alba del diez y siete se 
presentava. 

Día 17 Ij El día diez y siete volbió a ponerse a cavallo y siguió 
el tránsito de los rostros de Mesa, y ya de día encontró en aque- 
llos parages al Alcalde de Tinajo con mucha gente que también 
obserbava la dirección de la lava; volvió a dejar el cavallo, y 
ayudado de un palo o garrote, acompañado del citado Alcalde de a N 

m linaju, y otros tres que le siguieron, enir6 poi. el voicáii aiitigüo 
del siglo pasado, que divide la montaña de Coruja a la de Tin- o - - 
gafa, y llegando a la nueva lava obserbó su rapidez, y se dirigió - 

m 
O 

al cráter hasta la inmediación que le permitió la grande llubia E 
E 

de piedra inflamada que arrojaba; ohserbó que este nuevo vol- 2 
E 

cán hizo su erupción en medio de un gran espacio de lava del 
- 

siglo pasado, sin haver allí ni loma ni peña a distancia de tres 3 

quartos de legua aproximados del cráter que formó el día 29 de 
- 
- 
0 
m 

septiembre último al naciente de él como un tiro de fusil de E 

la Montaña Coruja al Suroeste de ella; al Norte del parage de o 

la Geria, y cordilleras de montañas antiguas llamadas del Fue- - 
go; al Este de montaña de Tindafe como un quarto de legua; E - 

a 

y al Sureste de Ia Montaíía Blanca de Perdoma como medía Ie- 
l - 

gua; que tiene un grande cráter y tres pequeños; que vomitava 
- - 

mucha piedra inflamada y arena; que havía formado tres basos 3 

de lava, uno al Naciente y otro al Poniente y otro al Norte; que 
O 

los dos primeros cesaron de correr, porque se cegaron las partes 
por donde salía lava; y el otro se encamina por sobre la antigua 
lava hacia el Norte haviendo andado en la noche más de un 
quarto de legua, o una milla. A las nueve de la mañana dismi- 
nuíha la columna de fuego, pero se obser-baba de acá retirado, 
que la caldera que havía formado estaba llena de un líquido, que 
subía y bajava como inflado y no podía salir a causa de que la 
parte más baja por donde desahogaba la laba está caldera, se 
havía tapado con la mucha piedra que caía; pero la disposición 
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de la columna del fuego disminuía, que éste hiva a cecar; y, en 
efecto, a las diez cesó éste y el ruido, y sólo de quando en quando 
volvía a presentarse el fuego y el ruido y con porción de humo. 
A las once se formó una tan grande gmesa y terrible columna 
de humo denso, negro y espantoso, que por su grosor y elevación 
no es capaz de haver voces con que esplicarlo, ni menos su vio- 
l.encia y ruido. A las dos de la tarde ya havía disminuido el humo 
en parte y siguió así hasta cosa de las 4% que principió a salir 
de aquella caldera, y por la misma parte que salió la lava, un 
torrente de agua tan fuerte e intrépido que desocupó en poco 
tiempo la gran pared o atajo que formó la piedra; y quedó livre 
su curso, dirigiéndose según el mismo volcán al Korte por este 
mismo; el agua, de color de legía, corría tanto que otro volcán 
no ie servía de obstáculo, y así iieg6 ia nocne, dejando a todos 
con admiración y espanto al ver reemplazado el fuego con el 
agua, y si bien aterrorizaba la brabura de aquél, no menos su- 
cedía con ésta por su intrepidez y cantidad. 

Día 18 jl El diez y ocho continuó el día todo arrojando agua 
y huino con ia misma fuerza y cantidad que anocheció; y según 
los partes recividos se temen de la mucha porción de agua; en 
este día subieron dos personas a la cima de la montaña y orilla 
de la caldera y obserbaron que ésta está llena de agua en ma- 
yor cantidad de lo que se puede congeturar; que el agua se di- 
rige por e1 mismo volcán con mucho ímpetu y abundancia, y con 
igual violencia se lleva quanto sale del, centro de dicha caldera. 

Día 19 11 El diez y nueve sigue del mismo modo la salida 
corriente impetuosidad y demk circunstancias estrañas y ma- 
ravillosas que ayer. 

n:- on 11 o: -..- L..-L:.L. L--- J..I -..A- -- L - . J - -  
U I ~  ,íu 1 1  D I ~ U C  LCU~WICI~ ILUJ UCI IIII~LLIV IIIUUU e11 L U U ~ S  SUS par- 

tes, y según los partes y avisos están aquellos havitantes vecinos 
con el mayor cuidado. 

E,s copia. 
Palacio 15 enero 1823. 
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